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Ba damc, muchacho, 
dame^^iha, e^ 
y guarda no ta cambies 
con ia de hetóicas cuerdas: 
traeme, s!, ia que tiene 
de Mededin !a entpresa 
con dos torcidas trompas 
tnme^aiunapu^^^ 

ICLEStAS-

t

Jerez y Agosto de 1842. 

Señor Redactor.
Acostumbra á sucederle hoy en España al ma­

trimonio (salva la comparación) lo propio que le 
acontece al comercio de buena fé; nadie especula 
por causa del contrabando; á nadie acomoda el pa- 

i garlos derechos de aduana mientras los alijos estra- 
Jegatea! inundan las poblaciones, y es mucho s¡ un 

t par de prójimos se presentan eu iaterceua portres 
cigarros de Alanila cuando á espuertas los ofrecen 

y tras de cada esquina cual si fuese mercancía de pi- 
! ñones ó de habas tostadas. Ahora bien, , no sé yo 

hasta que punto podrá ser esacta la comparación en­
tre antbas cosas, pero me inclino á creer que no ha 

! de estar la diferencia muyen pro del matrimonio, 
porque al cabo los contrabandistas de esta especie no 
tienen que guardarse délos carabineros, ni de la em­
presa de Llano y Ors, ni de ios dependientes de 
puertas: si ellos no se quieren resguardar, de seguro 
no tienen otro resguardo que intervenga en sus espe­
culaciones, y si algo tienen que temer semejantes 
defraudadores, no es por cierto de parte del falucho 
guardacostas, sinodelafalua de sanidad. Añada 
usted, señor mió, y ponga en cuenta las indispensa­
bles y gravosas modificaciones que sufre el presu­
puesto doméstico de todo ciudadano que pretende 

i ponerse en gracia de Dios, no olvide en la suma del 
cargoelama delechey la niñeray los zapatos de 
los chicos ye! lavado de pañales, y dígame des­
pués si el qne se decide á marchar francamente por 
la senda de la vicatía ó de la parroquia no tiene 
hartos títulos á 1á consideración pública, ya que no 
á lasinmuuídadesy graciasde todo gobierno protec­
tor del áuntento de la población.

Pero nada menosqueeso: en Jerez por lo me­
nos ))O solo no se tieneu en cuenta todas es­
tas cosas , sino por el contrarío el malaventurado 
^mRnh^an^ng,u^^amM^ár^¡m^^rá5^^- 
nás, abandonando los estravios y petcancesdel es- 

' tüdo honesto , ha de desechar de sí cual pecaminoso 
pensámiento su buena resolución, á poco que la fé 
*!e hnutisrrm de uno ú otro contrayente no esté en 

J armonía con el capricho y soberana voluntad de los 
\ fautores de cencerradas , como si hubiese ley algu- 

!'a en las siete partidas ó en la novísitna recopüa- 
cion rn'e concordase las edades con las bodas, o 

! como s) hubiese incompatibilidad alguna legal entte 
}¡ las bendiciones y la cruz de San Hermenegildo. 
' He aquí pues lo que acaba de suceder en esta

-ciudad , siendo las personas favorecidas un consorte 
varón , como de unos sesenta años , y su respecti- ; 

, va mitad , de veinte y ocho poco mas ó menos se- ; 
i guu last-azas. Contra este par de contrayentes se' 
¡) ha puesto eo práctica desde el dta M del que rtgé .

una cencerrada en tres actos melo-pantomimico-ale- 
eórica , y la mas solemne en su especie que recuer­
dan los nacidos y que haya honrado jamás los ana­
les cencerriles de pueblo alguno. De esta cence^zada 

, es pues de lo que me propot*go hacer á 
usted una minuciosa y verídica relación, á fuer de 
su anómmo y esacto corresponsal, ademas de que 
el caso ciertamente merece el ser preconizado , no 
ya por las columnas dominicales de la MoDA , sino 
por las cien trompetas de la fama.

Amaneció pues el citado día 22 del que rige, 
y por la mañana , según voz pública , casáronse en 
paz y gracia de Dios nuestros protagonistas , no se 
sabe si'^agenos de los infortunios que se les prepara­
ban ; pero el diablo que no duerme , había hecho de 
modo que fuesen espiados todos sus pasos, de forma ¡ 

..v—"-- ...g- , , ' c.,..
feccionar insignias , trofeos y manrqutes , y dar e!
que hubo sobrado lugar para prevenir trastos, con­
feccionar insignias , trofeos y maniquíes , y dar el 
alarma en la población entera.

En efecto , á laá oraciones . ó poco después , se 
reunió en lA plaza del Arenal la procesión , la cual 
iba érr el órdéu sigüíerrte. Abrían la marcha las tropas 
li<yerás , es decir , hasta unos ciento cincuenta zaga- 
loares y chicos callejeros, todos ampliamente provis­
tos de los utensilios anti-ñlarmónicos usados etr seme­
jantes casos, si bien tal y tan grande había sido la 
abundancia de instruménfus.paía la improvisada or- 
questa que aun hubo alguno de los malditos ni­
ños que, nocóntento con empuñar en cada ma­
no un colosal cencerro . llevaba otros dos col­
igando de entrambos lados cintura. Marchaba
en seguida un pendón negro como la ventura de los 
novios en aquella noche, sobre el cual estaban dibu­
jadas algunas alegorías que no alcancé á compren­
der , y que quizá me alegro de no haber compren­
dido; tales debían ser ellas. Un gran farolon a ma­
nera de los de retreta seguía en el orden gerárqui- 
co, y alli estabarr. escritos los nombres de los nue­
vos esposos á fin sin duda de que nadie tuviese que 
calentarse la cabeza en adivinarlos. Iba después 
en una litera ó camilla llevada á honrbros un ma­
niquí , que por lo visto quería representar al novio. 
A renglón seguido se descubría un palo largo ó gar­
rocha (que en esto no están muy conformes los au­
tores) sobre el cual lucían dos prolongados retor­
cidos cuernos de bueí (¡ave Alaria Purísima!); ter­
rible Aomo conyugal, si es que no fuá si­
niestra alusión de mal agüero, harto, menos difícil 
de interpretar que los sueños del rey Faraón. Otro 
palo cargado de cencerros, y la segunda edición 
de! farol de retreta servían de insignia á una nueva 
tanda do músicos de hierro viejo, tras de los cuales 
caminaban en tropel unas cinco ó seis mil perso­
nas, parte curiosos y parte coadyuvadores en aque­
lla obra meritoria y de alta civilización.

En esta guisa, y alumbrada con hachones de 
viento, llegó la comparsa ante las puertas de ¡a 
casa nupcial, yene! mismo punto y hora la mas 
destemplada é infernal algazara vino á saludar á en­
trambos novios: los cencerros, los cazos y los pitos 
en horrible disonancia con campanillas, almireces y 
caracoles vinieron á servir como de orquesta á los 
ladridos de los perros y á ios desapacibles gritos 
de los muchachos. En la sorpresa de semejante ea: 
oórKpfo filarmónico corrían despavoridas las muge- 
res, Y cerrábanse tiendas y casas juzgando que ha­
bía estallado de improviso alguna asonada ó corrs- 
piraciot! brujo-diablesca contra todo fiel cristiano 
de Jerez. Por fin^ después de las once de la noche 
se puso término á este primer acto, y cada cual fué

á celebrar allá para s! lo sabroso de este cultísimo 
é inocente desahogo, y llámele inocente porque ¿qué 
cosa lo es mas en este mundo que el ir á meterse 
en las acciones privadas de cada uno de por si, en 
vez de entretenerse en algo peor?

Hase repetido hoy 23 (tal es la fecha de la 
carta de mi corresponsal) igual fiesta, si bien con 
circunstancias un tanto cuanto agravantes: á! mani- 
qui masculino acompañaba en la litera ó camilla 
otro femenino, llevando un niño y delante una cu­
na, todo ello sobre un carro de calesa. Tales cusas 
han pasado, señor redactor, y tal papel se ha he­
cho representar á uno y otro maniquí, que ni es 
asunto para que yo hable de él ni menos lo es para 
que usted lo refiera: quédese pues esto aquí como 
se está, y bástele saber que harto peor esmeneaMo.

Dicen que el tercer auto debe veriúearse esta 
noche: si algo hay le seguiré comunicando los ne­
cesarios datos para que dé á luz la crónica de este 
estupendo asunto.

Ahora bien, yo que soy todavia individuo deesa 
gran familia de los solteros, quisiera aconsejarme 
con alguno que lo entendiese áñn de saber hasta 
que edad pocoL mas ó menos le está permitido á un 
ciudadano e! casarse en este pueblo sin acontpaña- 
miento de almirez yde cazerola, y sin el adminiculo 
délos cuernos y del farol de retreta. Mientras esto 
averiguo, hago firme propósito de no hacer formdl 
entrega de mi blanca mano (por lo menos en .ferez); 
pues ya considera usted que es droga esto de que 
un sacramento de la santa madre iglesia le haya de 
costar á uno tantos ratos de hostil y amarguisima 
publicidad. Sacramento por sacramento, si tanto he 
de sufrir para alcanzar el matrimonio, estoy por 
sospechar que es preferible el de la estrema unción.

Queda, como siempre, su afectísimo.==E/ y'cre-

Ademas de lo espuesto por mi apreciable cor­
responsal tengo entendido que la autoridad superior 
ha recibido qu^as oficiales acerca del hecho. Es de 
creer que la municipal de Jerez haya desplegado to­
do su celo para impedir semejantes tropelias. porque 
asunto en que se interesan la cultrtray la moral 
pública, de seguro es asunto mas peliagudo que el de 
los r. r.A.

Señores redactores de !a MODA.
Muy señores mies: Habiendo visto en sn pe­

riódico del Domingo próximo pasado un articulo 
sobre teatro en que se dice : ??no es menos escanda­
loso que los músicos de la.orquesta , cuando les dé 
la gana dejen de tocar y se pongan á aplaudir á los 
cantantes ; esto 'o decimos con ciencia y paciencia 
de la autoridad?? y por no ser esacto lo que se refie­
re en dicho párrafo , suplico á ustedes , señores re­
dactores, me hagan el obsequio de dar cabida en 
su acreditado periódico á la rectificación sigrdente: 
Los profesores de la orquesta no dejan de tocar 
cuando les da la gana , sino tan solo cuando su obli­
gación lo exige, como en los intervalos de las piezas 

; ó al guardar compases de espera; ellos lejos de mere- 
i cer el cargo que ha querido hacérseles, son acteedores 
a! contrario á los mayores elogios por la esacti- 
tud con que cump'en su deber. Estelo añunocort 
ciencia y con conciencia, porque me da autoridad



no por eso serAjuSto rcprenJér ia generRítdad 
uíos que nunca sé escedé en !o mas mínimo. :

para táhto el lugar qde con mucha satisfacción ocu- ' 3ad óei entusiasmo. Y áqheUasfnoñaá y aquellas 
po entre ellos. Adenias^ann supuesto el caso en ¡..............
que algunos Je los profesores dé la or^rtesta se ha- t 
yan permitido aplaudir á los cantantes con dema­
sía, creo se les debería amonestar con moderaóion,
P^o 
de eílos qué nunca sé escedé .... ... ....... .............. 
Pot e! interes queiustedes se toman por el arte en­
cantador y por {os artistas que ló profesa!), creo 
se alegrarán a! saber que no es exacto un hecho que 
les baria pocé favdr y queRstéues habrán referido 
sin duda pormera equivocación. Dispénsenme ustedes 

Molestia y quedo dé ustedes , señores redactores, 
muy atiehío servidor Q. S. B.^F. Bonefíí.

Al escribir las líneas á que éí señor Boneti 
contesta,; 00 hemos hecho mas sino ser intérpretes 
de las ryú^as de Iw parte del p^Mteó que cóncufre

¿No encuentra el señor í^oneti ridículo .cómo 
el páblicó , que individuos de la orquesta se le an­
ticipen en da)' muestras de aprobación? ¿No en- 
.cuéntra ridículo cpré quieran convertirsé en dírec- 
tores, ó por lo menos en promotores de .aplausos?

¿Es de ptesumir mueha¡< imparcialidad en per­
sonas que reciben ún sueldo dé la empresa? ¿Po- 
d!ian dar señalás dá disgusto , cómo, las dan de 
su verdadero,-ó supuesto entusi^mó? Pues, píéanos 
)C1 señó) Boneti: poco yalé la' aprobación de quien 
no^^ml^^^dded^ap^^^/ -

Los cantantes éon eñ verdad tmiy ingtatí^: pa­
gan muy mal á sus amigos de la orquesta. Por la- 
^eglaque é)). Cádiz se ha establecido nada tendria 
.de estraño que en justa correspóndénéia el 
ecMtortíe o )!<zp7'Í7?!o dontta áplaudiesen la jnejo) no­
che los solos de Hauta ó los obligados de violoncelo.

Por lo demas nos hacemos un deber de conve­
nir en q<ié^ segutr voz pública, (porque nésqtros no 

,nos he)))os. convertido en iiscales) según.voZ públi­
ca son poco numerosos los individuos délá ortfues- 
.ta que. han incurrido, entesa falta. A estos pocos les 
aconsejamos que se deje)r de esos 
./MSíRsruJyerf cua'nto' al entusiasmo buehó'es que 
.;loemp!ee))etr el ejercicio de su arte; y en euantoá 
hoTíspu/'^es los únicos que les están .bien son lo&dé 
sus tonos ó notas. Respecto al señor Botteti, cu­
yo celo, youya habilidad reconocemos nosotros al 
par del público, y á quien persQ)1a!meute apre- 

.ciamos, le hubiésemos agradecido, tuviera .presénte . 
. que por ser periodistas antiguos y por otras varias 
razones debenros saber muy bien nosotros cual es 

. el touo que ROS corresponde al hablar de cada ma-

T FIESTAS ' '

bandoillas ¡nodijiosdel arte y del buen gusto, eran 
la espontánea oírenda de las bebas y ciegant-^^s ga­
ditanas, la obra vol'jntária de. sus !)lancas y hermo­
sas manos. Y áldia sigúietrté eran los Caballeros del 
pueblo, los géfes de la milteta quienes iiabian de 
obtener los honores y correr !os peligros de la

A vueltas de algunas verdades puede haber al­
gunas inesactitudes en éstas Une^; pero se

6i no están escritas en estos términos ú ótfos 
muy parecidos las notas de nueve viagmos, entre 
cada diez que pudiera haber en Cádiz,- yo Soha de 
8.... me Comprometo y obligo á regalar para cuan­
tas funciones dispusiere durante mi vida el entusias­
mo patriótico, ))0 las tnoñas y las banderibas, qste 
ua se mereco tanto mi obscm;o ooDibre, sino!t^osos 
y propios vestidos para los má^dores, chúlibos, ban- 
d^^^^typmado^^

A mí, que no he éstadb'én Cádiz, á mf, que 
por. esta poderosa razou.no be podido presenciar 
^ub^^mMñeshM, ámlq^noe^m^^^m^  ̂
de míl -ni de toros, ];i de partidos, , ¿me querrán us­
tedes óh si les digo, cuales han sido mis impresio­
nes aí leer ú oiría desetiperon dec3a8fút)ci'ones?

' Air voto vele poco, por muger,- por.ausente, y 
P^i^m^^^ E^^ah^ todo^ ¿nq^Mhu^^ 
des, no piensan cobro yo qúe la cultura dé un 
pueblo, que !a elevación de sus ideas, lanqbleéá 
de sus setrt'mientos,.y !a elegancia de sus hábitos 
se reflejan en sús fiestas y sus espectáculos, espe­
jo alegré pero fie! de su grandeza 6 decadencia; 
de la pureza ó laestrayaganciá de'srrs costumbres? 
Robre de aquél pneb.!o, cuyas ñestassea:) runres, 
¿úyos espeeíáculos sean bátbátos, y groseras su9 
diveisibnes!!

Y o,' umger, yo quiero', yo adoró íás corridas de 
toros. Yo idolatro !a bizarría soberbia, !a mágica 
destreza <íe Montes! ^né aq debería ser err otro tiem­
po, cnando ios primeros esbaberos de ¡a córte, des­
de el Cid hasta Vibamediana, tomaban .parte en es-

. .. ,
Rero que dife]r'encia,dei?émppsi Entonces cual­

quiera de aquéilps caba!iéfós, .qué no/eran por crér- 
to comandantes dé la uúhcjá^/,ni d?pQt.ádÓs prpvin- 
cialés, sh]ó cababeiizoe del rey, ó del hábito de 
Calatrava, cualquiera de aquellos caballeros airo- 
sanunte montado en.ún alazan de Córdoba, lujo- 
sarnente vestido, iba 'con' su fe/q7:en la mano en 
busca de la ñera, y la plaza etrté'a, espectadora de 
sus proezas, aplaudiá -su donaire, su valor y su ga-

..
Mas si á aígúnó . da aquéllos gentiles cabaíleiios 

le hubiésén propuesto que. bájátjdo de su caballo, 
y soltaiid'o el temiblé rejón, .trocái'a dé vestido y. de 
funciones Cuú 'c'r'talqu.icra.dó.íos mas hór'nbdes cria­
dos del aníiteá'tro , á fé mía que antes se dejára 
hacer trizas por todos ios toros de Jarania, que cou- 
'sen'tir' e)) .liarse un plebeyo pañuelo en la cabeza, i 
ni tomar e]r s.ü n)a!)o Ía..p)mt.i!la asesina! ¡

Aborá es 'm.uy. distinto! Ahora, nuesfrós caba- 
be'ro's so!Í. pátriótas! .Bebo .sacrificio por cierto él

En estos óitimos dias se han cantado por pr* 
mera vez algunas piezas de una ópera de! señor Go' 
mez, ópera que e! .joven compositor no. ha conse-Hj}? 
do ver puesta en escena, á pesar üe sus incansabl<^

. Escoger en una ópera tres ó cuatro escenas v 
ííe este modo, sueltas, aisladas, entregarlas a! joj, 
ció de un público que ignora Jets antecedentes iJe) 
átgumentó, que.desconoce la situaciorr.á quien^ 

¡!e (icúltan por.io tanto !as relaciones de la música 
con los sentimientos de los personages, que no sabe 
lo qud^ aquélla Rrúsicaespresa, lo que aquel canto 
signihea........ es por cierto urnt prueba muy atre­
vida, un ensayo muy temerario, y que no acóíise- 
jariamos nosotros á ningún autor para su -primera 
ob'fñ. f r.Dicho^ Él qtf?^ueá§^cólí^&ria&^b los aus, 

pMsdgmde^Mm^^
. A pesar dé todo esto^ á pesar de que los diasno 

pudieron escejerse éon mayor desdicha: á pesar de 
que se cantaron esas pieZaá cuando seiechaba de 
menos en eí teatro la concurrencia de forasteros de 
la anterior teruporada, cuando la compañía por 
justísimos motivos ha caído énla desgracia del pú­
blico,cúándó'fáHa el atractivo del á pe­
sar de estas y otrasnmchá's razones, ptincipalmen- 
teafóá funestísima, que fuéel mal desempeño.... 
á perór de todo, las piezas del ST;ñor Gonmz han 
sido aplaudidas. El publico manifestó dos vecesca 
la p'iinera noche su deseo de ver al autor.

De la segunda noche ¡lo hablemos: aquella era 
una función en familia: !ód cantores, la orquestarlos 
coluadores, acomodadorcs^etc. En cuanto al públi­
co disfrutaba de las gratuitas y palrióticas 

de plaza de ALna. Vétdad es que la ntúsi- 
ca de un ^egiíuientq no estlan agradable como la úr.^ 
questa del teatto...!.. pero en cambio es utas bai.i!a, 
mas barata la diversión y Súas fresca!^ teiOperatara. 
- Los inteligentes Celebran la música deb^&eñor 
Gómez: según su juicio son alguna vez demasiado 
prolongados y lánguidos dos adagios;... Ror nues;- 
tra parte, danrqs desde ahóra la enherabuena por su 
buen éxito al jóves) oraestro, reservando tmestrqs 
insígniheames elogios JMUS cuándo 
^aópCM^

SÁMBÁ DE LÁ SIWRA PA^b'RÍY.

DEL SEÑOR- TOMASONL; . :.b

í

Jé Setiembre de 1843.- .
' Señores redactór-esde la de vérse/aplaudido pp^'láplaza entera, excitando
' S¡n sér inglesa, ni .niuclm menos jrñoioüada á' la 'aüm.iraci.o.n dé las dápias y la envidia de los ca- 
apuestss, meatrevoiá á hacer una cqh seguridad baHerosl 'Betíosacnñciordignqde ún esclavo cor- 
casicabál dequedartucida. . .. 'tesanOye!delucir.$l'^dQoahe,.el ar!'qjo y labf-

Apostaria,p"es,á que et)treta))toestrangero co- xania! Ahora sabemos lo que e^ hacer saciihctos!

que escriba m) su ?7K-<?:oro:!.d?w: de viage las siguien- , 
tes breas ú otras parecidas/las cuales no estrañaria 
VG ver i))sert3S .e! dia menos pensado en algunperió-' 
dico'de Lóndiés, en:dgu):a revista de París, 6 en 
aíou)) víase cono los que han pnbbcado en estos 
úkirtros tiempos Custine, Did.er, Teoplule Gauthter 
yL. Lo))donderry.Eecribo como 9) tradujera y t)a. 

^""^^'Asi^cernó ¡labia rcemplizíado el entiisia^ríio po­
lítico al fervor religioso de los españoles, dcl mis!no 
modo ha sustitúidoá este último el fanatismo taú^ 
roniaqnico. A la adoración delofísantóS.á'íaOvaoon 

'de los Mroespclíftcó^. ha seguido lá apóteósisde^as 
m.ña.^ vde!ásócn^crt^¿os. Yo hefrsto en uña mu­
dad de tas mas cubas y notables de Lspaná, leváñ-.^ 
tar U!. tíófeo en la plaza pñbhca, y colocar en ¿Mas 
moñas v banderiüas destinadas á lóS toros de la 

' corrida del día sigdieníe. Yó'he jisto poneí ilum)-. 
nación á esas banderillas Como á ña 7-cícóló (e^a 

"palabra por supuesto cñ castellano y conortegiaña 
eauivóeada) desanto,óá una (tamben en
castellano) de la Con.titucionryo he vrsto darlas 
música vo he visto acudir la poblaoón' entera agol­
pada al rededor del trofeo,, yalá moviera !aeui-!osi-.

tesuiio , et de ÍHcir.^\4qnaite , et arrojo y ^a bi- 

i Ahora un eabaüefo se viste con una Íjdícnb cbaque- 
'ír, se disfraza con un .a^pnúnabie paiiueio, y con­
vertido cu payazo, deáCnspeBa á ia vista ,de un pn- 
bbco buríoih, tas seivites funciones que cuándo por 
necesidad se ejercen escitan ta iástima , y guando 
por añcioH causan risa!!

Las ideas de aÚora , tos principios, á nil que 
soy muge) y qué poco de esto entiendo, rn^ pare­
cen n:as betias , mas. ctev'adaá, que tas' de otros 
tidmpoa. Y que ¿no se podría reunir .cpn !a ete^va- 
eiqn de tas idea's , ia no'bfeza dedos sentimientos y 
i'aetcga'ncia.de ías costumb^e^ Dejáriao nuestros 
cabaiteros dé.ser patriotas por mas dignidad y cuL 
tura que tubiesen en sus maneras?

Át)í,cuandd ios eápañotes bayan perdido sú re­
putación de dignidad^ de cortesía , de nobieza,, ¿qué 
[M^ue^^^emdncM?

Conozco que son algo éscesivas . estas liberta­
des... ... sean perdonadas ai sexo y ai buen deseo de

SonADES/^.

Noseamos exigentes.i .) Nosotrójs'esperábamós 
poco. No có!)taba!nos/coú oír Rúbini^ nr á!á 
Grisí.-Pués qué! cuandÓ'' fa'prf^a ' se pone
enferma', cuando .ef ,íc?:o.?' ¡e es
tan' .fa'ci!' á únu empresa 'en'cqnú^r' á !á mano una 
cántáfriz quesea hermosa coñ'io'.^^énúS y que,cante 
conio un É)!Íseñor? Aún mandándóias búsca)y no á- 
'Gibráltar, s!r)'o á N^pófes á A!'iiá'!i,aí cei)t!'O\Jé !a 
harmoniosa ítaba, ese áhnacen í'nagotablé dey h túo^ 
Sos' y dé primas doñnas, !e ényiáh... v Dios sabe lo

'Mas para hablar de íá .signora Pastafí ; e^^ 
tá síyHoi'a .sábe ío' qué hace y hace !o.quf- puede...:, 
es verdad que np'puéííe mucho. , b..La lentitud coú 
qué'cánta/el áireé)) qtié ¡leva tas canturías, Oow 
nada'.agrád^bíe para e! público, pero 4^) es una 
prueba de qúe esta señora no se hace ihtsiqnes acot-

El sz^'rro'Tómasopi tiene úna voz acontrabada 
que no es maiá. Sus.'ihánéras ño s'ón noldes, y su 
canto i^o' es muy éeptesivó. Conto'dó eso, !!o ne- 
rn'os pérdido. ... ¡áóñ ta¡)/poéógratos los ¡ecuerdos-

,
En resúiúeñ éstos señotes víenéh á hacer qe 

soA)'cso?¿éK:cs..'.. poí supuesto no en ¡aacepeton 
bribánte y Usongera dé !a palabra , si))ó en é! sénhd.^. 
mucho maá tnodesto que ée le dá err las cotricás dé

§e nos olvidaba decir que e! nuevo teuÓ!d)á s)do 
aplaudido con justicia en él tercer acto de

lf)!tREMTA !)EL GLOBO.

razou.no
ncia.de

